


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 14, 
21b-27
“Contaron a la Iglesia todo lo que 

Dios había hecho con ellos”

Pablo y Bernabé volvieron a Listra, a Iconio y a 
Antioquía de Pisidia. Confortaron a sus discípulos 
y los exhortaron a perseverar en la fe, recordán-
doles que es necesario pasar por muchas tribula-
ciones para entrar en el Reino de Dios. 
En cada comunidad establecieron presbíteros, y 
con oración y ayuno, los encomendaron al Señor 
en el que habían creído.  Atravesaron Pisidia y lle-
garon a Panfilia. Luego anunciaron la Palabra en 
Perge y descendieron a Atalía. Allí se embarcaron 
para Antioquía, donde habían sido encomendados 
a la gracia de Dios para realizar la misión que 
acababan de cumplir.  A su llegada, convocaron 
a los miembros de la Iglesia y les contaron todo 
lo que Dios había hecho con ellos y cómo había 
abierto la puerta de la fe a los paganos.
Palabra de Dios         
Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  144, 8-13a
R: Bendeciré tu Nombre eternamente,
 Dios mío, el único Rey.

El Señor es bondadoso y compasivo, 
lento para enojarse y de gran misericordia; 
el Señor es bueno con todos 
y tiene compasión de todas sus criaturas.    R
 
Que todas tus obras te den gracias, Señor, 
y tus fieles te bendigan; 
que anuncien la gloria de tu reino 
y proclamen tu poder.   R
 
Así manifestarán a los hombres tu fuerza 
y el glorioso esplendor de tu reino: 
tu reino es un reino eterno, 
y tu dominio permanece para siempre.    R
 

* Lectura del libro del Apocalipsis 21, 1-5a
“Dios secará todas sus lágrimas”

Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cie-
lo y la primera tierra desaparecieron, y el mar ya no existe más. 
Vi la Ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo y 
venía de Dios, embellecida como una novia preparada para reci-
bir a su esposo.  Y oí una voz potente que decía desde el trono: 
«Esta es la morada de Dios entre los hombres: él habitará con 
ellos, ellos serán su pueblo, y el mismo Dios estará con ellos. El 
secará todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni pena, ni 
queja, ni dolor, porque todo lo de antes pasó.» 
Y el que estaba sentado en el trono dijo: «Yo hago nuevas todas 
las cosas»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación            		   Jn 13, 34
«Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a 
los otros, como Yo los he amado», dice el Señor.

✠ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según san Juan 13, 31-33a. 34-35

“Les doy un mandamienot 
nuevo: ámense los unos a los 
otros”

Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Durante la Última Cena, después que Judas 
salió, Jesús dijo: 
«Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado 
y Dios ha sido glorificado en Él. Si Dios ha 
sido glorificado en Él, también lo glorificará 
en sí mismo, y lo hará muy pronto. 
Hijos míos, ya no estaré mucho tiempo con 
ustedes.
Les doy un mandamiento nuevo: ámense 
los unos a los otros. Así como yo los he 
amado, ámense también ustedes los unos 
a los otros. En esto todos reconocerán que 
ustedes son mis discípulos: en el amor que 
se tengan los unos a los otros.»

Palabra de Dios  
Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Anastasio, dr. de la Iglesia

Lecturas y Santoral del 3 al 8 de mayo
5a semana del Tiempo de Pascua - Semana 1 del Salterio

 
Lunes:        1Cor 15, 1-8; Sal 18, 2-5; Jn 14, 6-14
                   Santos Felipe y Santiago, aps.
	       Exaltación de la Cruz 

Martes:       Hech 14, 19-28; Sal 144, 10-13. 21; Jn 14, 27-31a                   
	       Nuestra Señora de la Gracia

Miércoles:   Hech 15, 1-6; Sal 121; Jn 15, 1-8
                   San Angel, mr

Jueves:       Hech 15, 7-21; Sal 95; Jn 15, 9-11
	       San Juan ante la Puerta Latina

Viernes:      Hech 15, 33-31; Sal 56; Jn 15, 12-17
                                               
Sábado:      Hech 16, 1-10; Sal 99; Jn 15, 18-21
                   Nuestra Señor de Luján, patrona de la Argentina              	
        



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 Este pasaje tiene el estilo propio de todo el libro del 
Apocalipsis escrito por San Juan, que debe ser leído sin 
tomar todo al pie de la letra, sino interpretando las visiones 
y los símbolos que Juan presenta, según 
las reglas de la literatura apocalíptica. Así 
podremos descubrir que el Apocalipsis de 
Jesucristo no es difícil ni terrorífico, sin 
un libro lleno de esperanza.  En el quinto 
Domingo después de la Resurrección del 
Señor, San Juan nos presenta una visión 
gloriosa de la Jerusalén celestial. También 
San Pablo dice en su carta a los Corintios: 
«El ojo no ha visto, el oído no ha oído lo 
que Dios ha preparado para los que lo 
aman» (1 Cor 2,9).
	 La Biblia empezaba con una visión 
de la primera creación, en la que Dios, en 
las avenidas del Edén, conversaba con el 
hombre, su amigo.  El Apocalipsis finaliza con una visión 
más hermosa en que desborda primero el gozo de Dios: 
Ahora todo lo hago nuevo.  Se ha construido la ciudad santa 
y definitiva de la humanidad. Cielo nuevo y Tierra nueva.  
El cuerpo resucitado de Cristo fue el principio de este uni-
verso nuevo, espiritual y material, que esperamos. Ahora, 
su poder de resurrección ha transformado el mundo entero. 
No será un paraíso para «almas» aisladas ni para puros án-
geles, sino una ciudad de hombres: todos han llegado a ser 
totalmente hijos de Dios: él será hijo para mí.  Dios habita 
en medio de los hombres y derrama en ellos su felicidad. 
Los sufrimientos que llenaron tantas vidas, las torturas de 
los mártires, el dolor íntimo de los pecadores arrepentidos, 
todo se acabó. Gozo y paz que no se pueden dar en ningún 
lugar de la tierra, pero sí en el seno de Dios.
	 En el Evangelio, San Juan nos revela que el Señor, 
después de anunciar a sus discípulos su partida, resume 
todas sus enseñanzas y sus preceptos en uno solo: el 
Mandamiento Nuevo.  Varias veces lo repite durante la 
última cena, y San Juan, en su primera carta insiste en la 
necesidad de que vivamos celosamente este mandato del 
Señor y en las exigencias que comporta.    El amor al pró-
jimo ya estaba mandado en el Antiguo Testamento y Jesús 
lo ratifica dándole el lugar que le corresponde en el conjunto 
de la Ley, ya que lo coloca como el Segundo Mandamien-
to. Este es semejante al primero: Amar a Dios con todo el 
corazón, con toda el alma y con toda la mente. Pero Jesús 
da al precepto del amor fraterno un sentido y un contenido 
nuevos al decir “como yo los he amado”.  El amor al próji-
mo que se pedía en la Antigua Ley  alcanzaba también, de 
un modo relativo, a los enemigos. En cambio, el amor que 
predica Jesús es muchísimo más perfecto y exige devolver 
el bien por mal, porque la medida del amor cristiano no está 
en el corazón del hombre, sino en el corazón de Cristo, que 
entrega su vida en la Cruz por la redención de todos.  En 
esto consiste la novedad de la enseñanza de Jesús, y por 

En la Segunda Lectura de la misa del domingo leemos en el Libro 
del Apocalipsis en que San Juan, en uno de los últimos capítulos 
del último de los libros de la Sagrada Escritura nos presenta una 
visión del paraíso que el Señor ha prometido a los que lo aman.

eso dice el Señor que su mandamiento es expresión de su 
última voluntad, la cláusula principal de su testamento.
	 No podemos separar el amor al prójimo del amor 

a Dios: San Mateo dice que: “El manda-
miento supremo de la ley  es amar a Dios 
con todo el corazón y al prójimo como a sí 
mismo”. Cristo hizo suyo este mandamien-
to del amor al prójimo y lo enriqueció con 
un nuevo sentido al querer identificarse El 
mismo con los hermanos, como objeto de 
único de la caridad, diciendo: “En verdad 
les digo que cuanto hiciste a uno de estos, 
mis hermanos más pequeños, a mí me 
lo hiciste”.  Cristo, al asumir la naturale-
za humana, unió consigo mismo, con una 
solidaridad sobrenatural, a todo el género 
humano como una sola familia.
	 El Señor estableció la caridad como 

distintivo de sus discípulos con estas palabras: “En esto co-
nocerán todos que Uds. son mis discípulos, en el amor que 
se manifiestan entre Ustedes”. Nuestro grado de unión con el 
Señor se manifiesta en la comprensión y el amor que tenemos 
con nuestros hermanos. En el modo de tratar y servir a nues-
tro prójimo. La señal más clara para reconocer si amamos a 
Jesús es la caridad fraterna, nuestro amor por los demás.
	 Es un mandato de Jesús es nuevo porque son nuevos 
sus motivos: el prójimo es una sola cosa con Cristo; el próji-
mo es objeto de un especial amor de Dios Padre. Es nuevo 
porque siempre es actual el Modelo (que es el Señor), porque 
establece entre los hombres nuevas relaciones. Porque el 
modo de cumplirlo es nuevo: “como yo les he amado”. Porque 
va dirigido a un pueblo nuevo. Porque requiere corazones 
nuevos. Porque pone sus cimientos en un orden distinto y 
desconocido hasta ahora. Es nuevo, porque siempre resul-
tará una novedad para los hombres acostumbrados a sus 
egoísmos y a sus rutinas.  En este día del Señor podemos 
preguntarnos si en los lugares donde pasamos la mayor 
parte de nuestro tiempo, en nuestros trabajos, en nuestras 
escuelas o en nuestros hogares, se puede reconocer que 
somos discípulos de Cristo por la forma amable, compren-
siva y acogedora que tratamos a los demás. Si intentamos 
no faltar jamás a la caridad con nuestras palabras y nuestras 
acciones. Si sabemos pedir disculpas cuando hemos ofendido 
a alguien. La caridad no hay que buscarla únicamente en los 
acontecimientos importantes, sino, ante todo, en los hechos 
cotidianos de nuestra vida diaria.
	 Pidamos a María que nos ayude siempre a cumplir el 
precepto que nos dejó Jesús: Ustedes deben amarse como 
yo los he amado, y que siempre nos aliente la certeza de 
que si así lo hacemos nos espera la felicidad de la nueva 
Jerusalén que San Juan nos presenta en la lectura del libro 
del Apocalipsis que leímos hoy.   



Con los pies 
en la tierra 

Después de celebrar el mis-
terio entrañable de la Navi-
dad y asimismo después del 
Tiempo Pascual, se pasa al 
llamado «Tiempo Ordinario», 
también lleno de celebracio-
nes importantes: el misterio 
de la Trinidad, del Cuerpo y 
Sangre de Cristo, y de tantos 
hechos de la vida del Señor 
en la tierra que nos señalan 
las huellas sobre las que 
hemos de pisar los hombres 
para alcanzar nuestro fin, la 
vida eterna en el seno de 
Dios Padre. Jutta Burggraf 
nos advierte que es ya aquí, 

en la tierra, donde podemos y debemos ser como Cristo 
(camino, verdad y vida). 

El Hijo de Dios ha entrado plenamente en nuestra realidad 
humana. Ha dicho un sí insuperable a esta tierra de la que 
hemos sido hechos; ha dicho un sí a un mundo limitado y a 

una situación imperfecta. Desde entonces, 
el tiempo y la historia, la alegría y el dolor, 
el trabajo y el descanso están penetrados 
hasta lo más hondo de la presencia del 
Redentor. El reino de Dios está ya en medio 
de nosotros, y se trata de descubrirlo en el 
fondo de las situaciones más diversas que 
nos presenta la vida: no sólo en las cosas 
agradables, limpias y correctas, sino tam-
bién allí donde se muestran el sufrimiento 
y el error, donde uno constata desviacio-
nes del buen camino y todo puede parecer 
feo, sucio y malogrado. Cristo no vaciló en 
comer en las casas de los pecadores públi-
cos; incluso permitió la presencia de Judas 
durante tres largos años y buscó la amistad 
con el traidor: porque no se puede ayudar 
a quien no se ama de verdad.

 
Realismo cristiano
 
Un cristiano que quiere seguir a su Señor toma en serio 
toda la realidad humana. Es en este mundo nuestro, en los 
hombres y mujeres, en sus mentes y sus corazones donde 
puede encontrar a Dios, de un modo mucho más vivo que 
en teorías y reflexiones. Pero ha de tener en cuenta que los 
cambios históricos afectan también la interioridad humana. 
Hoy en día, una persona percibe los diversos acontecimien-
tos del mundo de otra forma que las generaciones anterio-
res, y también reacciona afectivamente de otra manera. Por 
esto, es tan importante saber escuchar para quien quiere 
prestar una ayuda eficaz.
 
La fe hace realista al hombre y le llama a corresponder a 
las necesidades que descubre en su alrededor, a sentirse 
solidario con los demás, y especialmente con los más po-
bres. Despierta el deseo de servir a Cristo en ellos. Pero 
no basta dar "cosas" al otro. En analogía a su Señor un 
cristiano quiere dar algo de sí mismo, de su propia vida, de 

lo que está vivo en él. Comparte sus alegrías y sus penas, 
sus ilusiones y desilusiones, sus experiencias y planes para 
el futuro, en una palabra: se da a sí mismo, ofrece amistad. 
Hay personas que trabajan fervorosamente en labores 
sociales, pero que nunca han podido realizar un verdadero 
encuentro con otra persona, en el que cada uno se muestre 
al otro tal como realmente es.
 
Me parece que el modo más noble de contribuir al desarrollo 
de la creación consiste en servir a los demás, en ayudarles 
para que cada uno llegue a ser felizmente aquel a quien 
Dios ha querido desde siempre. Pero, para que una persona 
pueda realizar sus posibilidades más altas, es importante 
aceptar primero sus necesidades más básicas y elemen-
tales, es decir la "tierra" de la que está hecha: conviene no 
cerrar los ojos ante sus anhelos y frustraciones, su cólera y 
sus decepciones, su miedo y su desamparo, y tampoco ante 
la pesadez y la falta de lógica que se encuentran, después 
del pecado, en cada corazón humano.
 
"La gloria de Dios es el hombre vivo" (San Ireneo), es decir 
el hombre auténtico, sin apariencia ni hipocresía, que sabe 
emplear los talentos recibidos: que es capaz de pensar por 
cuenta propia, de amar lo que realmente quiere amar, y de 
no esconder el rico mundo de sus sentimientos: "Un corazón 
que sabe amar, un corazón que puede conocer la ansiedad 
y el sufrimiento, que puede afligirse y conmoverse, es la 
característica más específica de la naturaleza humana," 
dice el filósofo Von Hildebrand. Ninguna vivencia humana 
es despreciable para un cristiano, ya que todas menos el 
pecado fueron asumidas e iluminadas por Cristo. No se 
puede "saltar" la situación terrena para llegar a lo divino. 
Cuanto más santa es una persona, más humana es. Y al 
revés se puede decir lo mismo: cuanto más humana es 
una persona, más fácilmente puede llegar, con la gracia de 
Dios, a ser santa. Viene a la memoria la leyenda griega del 
gigante Anteo, que era invencible mientras tocaba el suelo, 
mientras estaba sobre la tierra.
 
Tomar en serio a una persona, con sus deseos de aprecio y 
comunicación, equivale a revalorizar su personalidad. Con-
viene promover un estilo de amistad y participación entre 
los hombres. Es necesario no sólo respetar sino cultivar el 
modo propio de cada uno, interesarse verdaderamente por 
los demás y responder gustosamente a todas sus interro-
gantes. Aunque, de vez en cuando, se produzcan malen-
tendidos y suframos decepciones, nunca debemos "cerrar 
una frontera, sino abrir una puerta;... no reprochar errores, 
sino buscar virtudes." (Pablo VI)
 
La pluralidad entre los cristianos constituye un gran bien. 
(Juan Pablo II) Todo uniformismo, en cambio, asfixia la vida 
y no crea sino una apariencia de «armonía, mientras que la 
verdadera unidad potencia las diferencias. Esto no significa 
que siempre resulte fácil vivir la unidad en la diversidad; 
pero, al menos, tenemos la certeza de que este desafío se 
halla en la misma línea que el camino que enseña Jesucris-
to. La gracia de Dios es "multiforme".
 
Pero la vida cristiana no es solamente una vida entre cris-
tianos. Hace falta un profundo respeto hacia todas las per-
sonas, cualquiera que sea su creencia o ideología. Un 
"discípulo" de Cristo es uno que aprende continuamente, 
como el propio nombre indica. Es uno que está dispuesto a 
dialogar en serio con los demás , y a descubrir los elementos 
de verdad que cada planteamiento. 
Jutta Burggraf

fuente: encuentra.com
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Intenciones del 
Santo Padre 
 mayo 2010

Intención General
El tráfico humano

Para que se ponga fin al vergonzo-
so e inicuo comercio de seres hu-
manos, que tristemente involucra a 
millones de mujeres y niños.

Intención Misionera
Los sacerdotes, religiosas y 

laicos comprometidos

Para que los ministros ordenados, 
las religiosas, religiosos y los laicos 
comprometidos en el apostolado, 
sepan infundir entusiasmo misio-
nero a las comunidades confiadas 
a su cuidado.


